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DE 
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PRÓLOGO DEL TRADUCTOR. 

n ♦ 

I.oe periódicos religiosos de España dieron & luz ha poco un lijero relato de- » 
la reciente aparición de la Madre de Dios en el puebleoito de Ponlmaiii en Francia 
Posteriormente se ha publicado cou la aprobación del Prelado, el br. Obispo de la 
vai el resultado de la investigación hecha por varios sacerdotes y personas resp? 
tables por encargo de dicha autoridad eclesiástica acerca de aquel maravillo» sa 
ceso Y es tal su riqueza y minuciosidad de detalles, tunta su poesía y sencillo en 
canto, que creemos hacer un gran bien traduciendo y publicando en España eit 
bellísima descripción, la mas completa, verídica y autentica que hasta ahora h 
visto la luz. La presente edición vá enriquecida con la Pastoral que referente a est 
aparición lia dado el Sr. Obispo de Laval, y uu artíoulo comparativo sobre las tre 
ultimas apariciones de la Virgen en Lu Silleta, Lourdes y Pontmam. 

" * v ; 


A seis kilómetros al Sur de Landivy y como á cuatro al Oeste do Saint-Min 
hacia los límites de la Diócesis de Laval y casi rayando con la de Rennes, encuéa 
f rase situado el pueblaoito de Pontmam. , ~ . 

Anejo por largo tiempo de Saiut-Elier, Pontmam fue croado Parroquia® 
1840. En 1836, Monseñor Bouvier, Obispo de Mans, habia nombrado Cura de di 
cha aldea al Abate Oueriu, nacido en Laval en 1801. Haoe, pues, treinta y cu» 
años que este venerable sacerdote apacienta á su querido rebano une crmstaa 
quinientas almas, y sus piadosos esfuerzos han. reoibido siempre la bendición u. 

^ °kl pueblo es profundamente cristiano. Jamás se ha visto en Pontm&trt 
bai'ar en Domingo: muy raro es allí oir una blasfemia. Los mitos, educados en < 
santo temor de Dios, tienen gran respeto y sumisión á sus padres. Ires Hermán 
Religiosas, Ador atrices de la Justicia de Dios , están encargadas de la ensenan: 

de los niños \ de las niñas. . . , „ . , 

En medio del puebleoito, á la izquierda como quien viene de Samí-fllars, 
algo frente á la Iglesia, que está colocada á la derecha, hay una casa de moüm 
aspecto, si bien puede leerse dentro, sobre una gran chimenea, la lecha üe i* 
Aquí vive la familia Barbedette. i 

Un poco mas allá, lindando con la casa, hay una grania con tflflhunwi 
paia, v ur.a gran portada verde. Si volviendo a estalla espalda, se 111 

lante* se descubre un poco á la izquierda la Iglesia. Frente por trente y 
unos setenta pasos, se levanta al otro lado del camino que atraviesa el pueu 
rodeada de una cerca de poca altura, otra casa habitada por un estanquer 
do Agustín Guidecoq y por Adriano Boitin maestro herrador. Alademohaw* 
casa de un cordonero, Rousseau de nombre, la cual impido ver la Casa-e » • 
de las Hermanas, situada en el mismo plano que la de Agustín üuidecoq, ) £ 
rada del camino por un jardín y un pequeño corral, en donde saltan \ corr 
los uiños en la hora del recreo. 
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llegamos al lector que nos dispense por lo difuso de los detalles, pues son ne- 
farios para la inteligencia de la narración. 

La familia Barbedette se compone de cinco miembros: el padre, la madre y 
^ luios. El mayor dé ellos está en la guardia móvil desde el dia 23 de Setiem- 
fc?. El segando, llamado Eugenio, tiene 12 años: su rostro, sin ser helio, expresa 
piedad, inteligencia, dulzura, candor y bondad. José, su hermano menor, ouen- 
Udiez años: es pálido y delicado, pero vivo y travieso. Mas de una vez le hemos 
{dorespnestas tan prontas como ingeniosas (1). Hijos de padres verdadera y pro- 
fundamente cristianos, han aprendido de ellos la piedad mas acendrada. El lector 
piró juzgarlo al ver como pasaron el Hurtes 17 de Enero de 1871, dia en que tuvo 
logar el prodigioso acontecimiento que vamos á referir. 

A las seis de la mañana fue su padre, como de costumbre, á despertarlos á la 
(tanja donde dormían. Después de haber ofrecido su corazón á Dios, se pusieron 
iuwchaear aliagas, con que acostumbran alimentar á los caballos en este país, co- 
ro sacede en casi toda la Bretaña. En seguida entraron en la casa para rezar ara- 
b* * en alta voz el rosario por el hermauo que está en el ejército: .despucs tomaron 
olivero desayuno y se fueron á la Iglesia á ayudar la Misa al Cura. 

Mientrus llegaba este, hicieron la oración de la mañaua y rezaron el Via-Cru- 
i% ejercicio piadoso que tenían costumbre de hacer todos los dias desde que partió 
ñ hermano á la guerra. Terminada la Misa, acompañaron con sus acentos infanti- 
las públicas preoes que se hacían por nuestros soldados; y por último se fueron 
lia escuda. 

Después de la clase de la tardo y como á las cinco y media del mismo dia, 
n&*ban en la Granja los dos niños con su padre. A la pálida y vacilante luz do 
tu vela de resina, tomaron sus mazos de madera y se pusieron á machacar las 
dagas, para dar á los caballos el pienso do la noche. 

lu cuarto de hora lie varían de trabajo, cuando abriéndose el postigo de la 
crtádft de la Granja, entró una mujer. Era Juana Detais, que, al decir de los ni- 
enterraba á los muertos. Acercóse al padre y le dirigió la palabra: el ruidoso 
p J° tQ y° interrumpirse, y aprovechándose de aquel descanso, acercóse 
apio al postigo que permanecía entreabierto. Iba, dico él, á ver qué tal noche 


La nieve cubría la tierra, el cielo estaba despejado y hacia mucho frió. Pare- 
^ ia ^ a Y 18 * 0 tantas estrellas, particularmente por encima del cami- 
ní*.). tendiendo la vista al frente y mirando hacia la casa de Guidecoq, percibió 
Kno? estrellas. De pronto como á unos veinte pies, en medio y por encima de 
p descubre una hermosa ¡Señora. Su vestido celeste (3), sembrado de estrellas 
te oro, biu ceñidor ni talle; á manera de un saco de niño, caia desde su cuello 
fiíta ios pies. Las mangas eran anchas y perdidas. 

Su calzado (4), tambieu celeste como el vestido, se ajustaba con una cinta de 
que formaba un lazo en figura de roseta. Ocultando enteramente los cabellos 
rejas, y cubriendo la tercera parte de la frente, se deslizaba un velo negro sobre 
lombros hasta la mitad de la espalda. Robado inmediatamente hácia atrás, no 
io ocultar mas su rostro. Llevaba sobre la cabeza una corona de oro, sin mas 


nr h Cr ^ S mu y ma ^°» decíale un sacerdote en nuestra presencia: no puedo creer 

• .'°s yuto á la Virgen. — Y qué, respondió al punto, sereis como Santo Tomás. — 

0 f ’.^ n 11,110 sacerdote, Santo Tomás era santo — Si, replicó el niño, pero no cuando 


§ 


3 1 ! p ^ Un miMtros cálculos debía sor la Tía Láctea. 

L¡ tan vivo y brillante, decían los niños, como las bolas do añil, 
biaban tu * cs * a palabra con que se designa en el campo los chapines, y do 


adorno quo un cintillo rojo á poco mas del medio. Vendría á tener unos vein{ 
centímetros do altura, y asentada sobre el velo, no se elevaba recta, sinotnsaj 
chándose a manera de un cono inverso. El rostro de la Señora era pequeño, de un 
blancura incomparable y una estraordinaria belleza (1). Sus manos Be hallaban « 
tendidas y hacia abajo, del mismo modo que se acostumbra pintar á María Inm; 
oulada. Su mirada estaba lija en el niño y le sonreía. 

Eugenio se imaginó que aquella visión era el anuncio de la muerto de su her 
mano en la guerra, del que no teuiuu noticias hacia ya tres semunus. 8in embaí 
go, la visión no le inspiraba miedo porque le sonreía dulcemente. 

Un cuarto do hora permaneció estático y mudo el niño contemplando aquí 
espectáculo, hasta que salió de la. Granja Juana Detais. Cuando atravesaba el im 
bral do la puerta, la dijo Eugenio: 

—Juana, mira hacia la casado Agustín Guidecoq. Ves alguna cosa? 

La mujer dirigió su vista al sitio que le indicaba el niño y contestó al punto 
— Mi nobre Eugenio, yo no veo absolutamente nada. 

Su padre y hermano, que habían oido la pregunta do Eugenio, admirados d 
tono particular con que la había hecho, se acercaron al instante á la puerta, y li 
yantaron los ojos á donde les señalaba el niño. El primero no vió nada. Eugen 
dijo á su hermano: 

—Y tü, José, ves alguna cosa? 

— Sí, respondió el niño, veo una Señora muy hermosa. 

—¿Cómo está vestida? 

— Veo una Señora alta quo tiene un trago celeste con estrellas do oro, y chí 
pines celestes oon bucles de oro (2). 

— Dime ahora, José: tiene corona? continuó Eugenio. 

— Sí: muy bien la veo: es de oro y ensauchada hacia arriba con un liilito rq 
en medio, y un velo negro. 

El padre, que ola hablar de tal modo á sus hijos, no acertaba á ver nada p 
ma 3 que abría sus graudcs ojos. Así fuá que les dijo: 

— Vamos, hijos míos, no estáis viendo nada. Si algo vierais, también lo veri 
mos nosotros.... Venid á machacar aliagas en seguida. La cena debe estar ya , list 
Acostumbrados á obedecer á su padre, entraron los niños en la Granja sin h; 
cer ninguna reflexión. En el umbral dijo el padre á Juana: 

— Ño digas nada á nadie, no lo creeriuu y pudiera producir esoándalo. 

— Podéis estar tranquilo: contestó la mujer. 

Alejóse estay el pudro siguió á los uiños. 

Aun no liabia dudo diez golpes el mazo, ouando dijo el padre: 

— Eugenio, vé á ver si hay algo todavía. 

El niño, obedeciendo con satisfacción, corrió á la puerta y gritó: 

— Sí: todavía sigue lo mismo que antes. 

— Pues anda y busca á tu madre, á ver si ella distingue algo. Pero no cuent 
nada á Luisa (3). Dile á tu madre que la necesito. 

Eugenio partió. 

— Mamá, la dijo, quiere V. venir á la granja? Papá dice que la necesita. 

Y se la llevó consigo. Al llegar á la puerta, so encontraron con José,quoapf 


(1) Jamás, decían, hemos visto belleza igual, ni en personas ni en imágenes. 

(2) Llamanse bucles [bonetes) ó lazos en el campo, ni lazo do cinta 6 roseta heci 
con los cordones de los zapatos. Enseñamos á los niños zapatos con hebillas de plata y o 
cían: — Oh, n<5, no se parecía á eso. Y uno de ellos señalaba al lazo formado en su CW¡ 
por las cintas de su sombrero y decía: — Así era, como este, pero muy redondito y mi 
bien hecho. 

(3) La criada. 
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atándose (le la interrupción del trabajo, liubia salido de nuevo, y gritaba alboro- 
to batiendo las palmas: 

— ¡Oh qué hermosa! ¡Oh qué hermosa! 

La madre al notar sus udemanes y voces, le tocó al brazo diciéndole: 
-¿Quieres callar, muchacho? ¿No observas que nos están mirando? 

— Mama, repuso Eugenio, mirad hacia la casa de Guidecoq á ver si veis algo. 
-Xo, contestó, nada veo. • 

Eugenio y José hablaron á la vez: 

—¿Pero no veis una hermosa Señora con vestido celeste? 

£ hicieron la descripción completa. 

— Xó, no, replicó la madre, nuda veo. 

Después, conmovida por el tono de sinceridad de sus hijos, que le constaba no 
«lian mentir, y la admiración de su padre, continuó: 

— i’ucde ser que sea la Santísima Virgen la que so os aparece. Puesto que la 
estáis viendo, recemos en su honor cinco Padre-nuestros y ciuco Ave-marias. 

Mientras tanto, los gritos de gozo y de admiración de los ñiños habían llama- 
dla ntenoion de los vecinos, quo iban apareciendo á las puertas de sus casas, pre- 
stando: * 

-¿Qué hay? ¿Qué estáis ahí mirando? 

— Eh, nada, dijo el padre Parbedette; y su mujer añadió: 

-Es que estos chiquillos se han vuelto locos: aseguran que están viendo cosas 
pé nosotros no vemos. 

Y para no ser perturbados por nadie, cerraron la puerta de la Granja, y reza- 
?.i con piadoso recogimiento los Padre-nuestros y Ave-marlas. Terminadas las 
piones, dijo la madre: « 
j —Mirad ahora á ver si veis algo. 

—Si, contestaron ellos, continúa como antes. 

— Ka, repuso la buena mujer, vov á buscar mis gafas; puede ser que con ellas 
s!.id?o á ver. 

1 volvió en seguida acompañada de Luisa. Púsose con gravedad las gafas, pe- 
pa vano. Tampoco pudo descubrir nada Luisa. Entonces la madre dijo á los ni- 
w con acento severo: 

—laníos, vamos, no estáis viendo nada. Ea, á acabar de machacar las alia- 
ga Ws unos embusteros y visionarios. 

1 penetraron en la Granja. A los cinco minutos la tarea estaba concluida, y 
»mq á comer. Al poner el pié en la calle, contemplaron de nuevo la magnífica vi- 
B ’ Q : hermosísima Señora permanecía en el mismo sitio, mirándolos con duloe 

nansa. 


—Sj me lo permitierais, decía Eugenio, me quedaría aquí. 

—Va mus á cenar, replicó el padre. 

Siguiéronle los niños, pero con pena. Por la vez primera en su vida, costábales 
«Mujo obedecerlo» Asiles que iban andando muy despacio, como á la fuerza, sin 
«jarue mirar á la Señora y repitiendo íi cada paso: 

—Oh qué hermosa! oh qué hermosa!... 

Eran entonces las seis y cuarto. 

Al lavarse las manos, y mientras se secaban, volvieron á salir para admirar 
^ mismo espectáculo. DeSpues volvieron á entrar en la casa, pero no permitieron 
-atarse. L) tí pié y de prisa devoraron la Cena, proruwpicndo en seguida Eugenio: 
— forramos, José, á ver si todavía sigue. 

Huía ' aeSt ° ^ Ue di Í° * a ma d rc » réza <l ot r 08 cinco Padre-nuestros y Ave 

A loa pocos minutos, recitadas ya las oraciones, salieron á la calle y excla- 
loa ñiños: 
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— Continúa igual. La Señora es alta como la Hermana Yitalina (1). 

— Si? repuso la madre: pues vamos á buscar á Sor Yitalina. Las Hermana! 
son mejores que vosotros: si, pues, vosotros veis, también verán ellas. 

José entró en la .casa con su padre: y la madre, acompañada de Eugenio, & 
dirigió al Colegio do las Hermanas, situado ai otro lado de la calle un°pocoUi 
derecha. 

La buena Hermana se hallaba en aquellos instantes rezando el oficio. 

— Hermana mia, díjole la madre, ¿queréis venir con nosotros? los niños ase 
guran que ven una cosa que nosotros no vemos. 

Siguióles la Hermana hasta la puerta de la Granja. Señaláronle los niños ha 
cia el lugar de la visión, é luciéronle la pintura de la hermosa Señora. 

— Por mas que abro los ojos, no puedo ver nada: dijo Sor Yitalina. 

El niño insistía, hasta que con acento contrariado repuso: 

— ¿Pero qué, Hermana mia, no veis? Mirad bien aquellas tres estrellas qu 
forman un triángulo (2). 

— Sí, respondió la Hermana. 

— Pues bien, la cabeza de la Señora viene á caer en medio. 

— No puedo descubrir nada. 

Asi habló Sor Yitalina: después se dirigió ai Colegio con Victoria (tal es e 
nombre de pila de la madre Barbedette y asi se la llama en el pueblo) que la dijo 

— Yo os suplico, Hermana mia, que no habléis á nadie de esto: los niños es 
tán locos. 

Sor Yitalina al entrar vió al lado de la hoguera eu la cocina, á Francisc 
Richer, de once años de edad, natural de Loroux, diócesis do Reúnes, á Juana Ma 
ría Lehossé do nueve años, natural de Gouet, diócesis ^mbien de Rennes, yáotr 
tercera educando. 

— Venid, niñas, les dijo, venid conmigo: Victoria os vá á enseñar una cosa. 

Franciscano se atrevió á salir: tenia miedo y además hacia mucho frío. Si 
guió sin embargo á Juana María, y á la puerta se reunieron con Victoria, áquie; 
preguntaron: 

— Qué quieres? qué tienes que enseñarnos? 

— Acompañadnos, y veréis.... eu verdad quo yo misma no losé, pues no 1 
he visto. 

Llegados á la pared de la casa de Rousseau el cordonero, gritó Juana Maris 

— Veo una cosa encima de la oasa de Agustín Gnidecoq, pero no sé loquee 

Y echaron á correr hacia la puerta de la granja, desde donde las llamaba En 
genio. Ya en este sitio, prorumpieron á gritos inmediatamente: 

— Oh! es una Señora! y qué hermosa! tiene un trage celeste y estrellj 

de oro!.... 

Y repiten cuanto habían dicho antes los otros dos niños. 

En este momento sale José de su casa y vuelve á la puerta do la granja, J 
mismo tiempo quo él, llega Sor Vitulina seguida de otra religiosa, Sor Mari 
Eduarda. 

— Qué veis, niños? les pregunta. 

Y contestan los ouafcro á la vez: 


(1) Sor Vitalina tiene 1 metro y 65 centímetros. 

(2) Todos los qué estaban presentes vieron mny bien las tres estrellas. Si nuc^tr* 
cálculos no nos engañan, la Señora debia estar el 17 de Enero a las 6 do la tarde « 
la constelación' conocida por la Osa mayor ó el Carro. Sin embargo, las tres estrell' 
a , £, 7 de esta «constelación no forman el triángulo tal como se nos ha pintado. Adema 
los niños y sus padres nos aseguran que habiendo vuelto u colocarse al otro día vs 
guíenles a la puerta de la granja, no han podido encontrar estas mismas tres estrelu 
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^-Vernos una hermosa Señora.... 

Y hacen la descripción completa que ya hemos dado al prinoipio. En cuanto 
i Sor María Eduarda, condesa también con pena que no descubre nada: después 

^ 1 Puesto que solo los niños la ven, es menester llamar á otros niños, y que 

gan mas chicos. _ . 

Y corre á casa de Mr. Friteau, y le manda que lleve á su niño á la granja do 
[iiibedette. Desde aquí vuela á casa del Cura y le dico con tembloroso acen á, 
íiiisa de la emoción: 

_$eñor Cura, venid a la granja de Barbedette: hay allí un prodigio.... una 
¿sanción.... Los niños ven á la Virgen...! 

4 _¡Un prodigio!... ¡una aparición...! ¡La Virgen!... repite el venerable anoia- 
[j con trémula voz. Ilermana mia, me infundís miedo! 

Y queda inmóvil un momento. Pero ya la vieja Juuuu, su criada, liabia en- 
fcodido la linterna y decía: 

-Hay que salir á. verla.... 

Y salieron. A la puerta encontraron al niño Eugenio Friteau, de seis anos y 
iedio, á quieu conducía de la mano su abuela después de haberlo abrigado con 

o capote. . 

Entretanto Sor Vitalina, rodeada de los niños y otras muchas personas que 
median de todas partes, rezaba eu medio de la calle el Rosario de los Mártires del 
hpon. A poco de haberlo comeuzudo, llegó el Cura con el pequeño Eugenio Fri- 
tan y Sor María Eduarda, quo de lejos gritaba a los niños: 

—La veis todavía? 

-Sí, Hermana mia, contestaron. 

También vio á la Señora Eugenio Friteau: sus respuestas estuvieron acordes 
| (on las de los demás niños. 

La mujer de Boitin el herrador, atraído por los gritos de la calle, acudió tam- 
ben, llevando en sus brazos á su niña de dos años y medio. Apenas tendió sus ojos 
íU aparición, cuando empezó á agitar sus manitas, contestando á cuantas pregun- 
tas se le hacían con estas palabras que le había enseñado á repetir su madre: ¡Je- 
«u,..! ¡Jesua...! 

El venerable Párroco interrogó eu vano al ciclo con su vista, pues nada pudo 
distinguir. Aproximábase á la puerta de la Granja, cuando gritaron á una voz 
todw loa niños. 

—¡Oh! ¡Se forma una cosa! 

—¿Qué veis? preguntó el Cura. 

Y al mismo tiempo dijeron que veían un"gran círculo, del mismo color celeste 
del vestido, de figura ovalada y de la anchura do la mano en toda su extensión, 
que rodeaba á la Señora como á pió y medio de distancia, formando una inmensa 
meóla. 

Cuatro velas aparecían colocadas en la parte interior del cerco celeste del cual 
salían, dos á la altura de las rodillas do la Señora y dos á la de sus hombros. Tam- 
bién vieron sobre el pecho una crucecita roja del lari^o de un dedo. 

Los curiosos se aumentaban cada vez mas: rodeaban ya a los niños mas de 
Mienta personas que no paraban de hacerles preguntas acerca de la Señora. 
Unos, encantados de la conformidad de los cinco niños en la explicación y el acen- 
to de sinceridad con que se producían, daban crédito á sus palabras, y se mos- 
traban vivamente impresionados, no obstante su variedad en caracteres y edades. 
Pero también los lmbia incrédulos. J uan Guidecoq, hermano del estanquero, dijo á 
Ktgeñio. 

— Si ves tú, por qué no he de ver yo también? Si tuviese un anteojo ó un pa- 
ñuelo de seda, vería eso lo mismo que tú. 


— Nada mas fácil, confirmó Victoria, en casa teDgo yo uno. 

A poco volvía con un pañuelo de seda. 

— Probad á ver, dijo entregándolo á Gnidecoq. 

La tentativa fue desgraciada, y el infeliz éxito fue acompañado de una catre- 
pitosa carcajada de los presentes que se pusieron luego á hablar en alto. Entonces 
Eugenio Barbedette, que estaba en medio de la calle, exclamó: 

— Ahora pone el semblante muy triste...! 

Los demás uiñus confirmaron su dicho, asegurando que la Señora tomaba una 
expresión de profunda tristeza cuuudo los circunstantes, sin hacer caso do Ella 
hablaban alto, retan ó ponían en duda su presencia. 

El digno Párroco, que había entrado en la Grunja, impuso entonces silencio 

— Si tan solo la ven los niños, decía, es porque son mas dignos do verla <iuq 
nosotros. k 1 

—Señor Cura, dijo Sor María Ednardá, ¿por qué no habíais fi la Virgen? 

— ¡Ah! pronunció el buen anciano con acento conmovido y cou profunda hu- 
mildad, si no la veo, qué podré yo decirla? 

— Pero á lo menos podíais decir á los niños que la hablasen. 

. — Recemos, continuó el venerable Párroco. 

Arrodilláronse todos, unos en la Granja, otros á la puerta. Solo estaba abier- 
to el postigo. Sor María Eduarda, de rodillas en el umbral, comenzó á rezar dito, 
sario, el cual era contestado por todos. Mientras el rezo, pareció que la Sonora to- 
maba mayor estatura. 

— Es dos veces como la Hermana Vitalina, decían los niños. 

El círculo celeste se extendió también on la misma proporción. Las estrellas 
del tiempo (1} parecía, á los ojos de los niños, como que se detenían en su carre- 
ra (2) y veuian á colocarse á sus pies de dós en dos. Al mismo tiempo se multipli- 
caban en el vestido. 

— Parece un hormiguero, aseguraban los niños: pronto vá á estar dorado todo 
el vestido. 

Sor Eduarda entonó el Magníficat, pero no había terminado el primer verso 
cuando los cuatro niños (Eugenio Eriteau se había ido) exclamaron á la vez: 

—Se forma otra cosa.... Es como un bastón.... Como el palo de una M.«.« Sí, es 
una M como la de los libros. 

Uu gran cartel blanco, como de metro y medio de largo, apareció debajo délos 
pies do la Señora y del cerco celeste. Parecía á los niños que una mano invisible 
trazaba lentamente sobre este fondo de resplandeciente blancura bellos caracteres 
de oro. 

Interrumpióse unos miuutos el Magníficat (8). Mientras este silencio, se formó 
la primera letra. 

— Es una M, decían los niños. En seguida exclamaron: 

— Comienza otra letra, es uu A. Y no quitaban los ojos do aquella parte del 
cielo en que veían tantas maravillas, disputándose cada uno el ser primero que pro- 
nunciase la letra que aparecía. Luego leyeron una I y una S. 

(1) Ahí distinguían Jos niños las estrellas ordinarias de las que veían sobre el ves- 
tido do la Señora, «pie tenían, segun ellos, cinco puntas romo las estrellas que están en !u 
bóveda déla Iglesia. ¿Qué estrellas del tiempo eran estas? Lo ignoramos. Solo los niños 
las veían, y su número era de cerca de cuarenta. Los demás solo distinguían las otras 
tres ele que ya liemos hablado antes. 

(2) Al modo, aseguraban, quese detiene mucha gente en una calle para <lejarp«*ar 
un carruaje que la atraviesa. 

(3) Estas interrupciones fueron muy frecuentes y mas <5 menos prolongadas do- 
rante las oraciones y los cantos. Unos y otras se paraban para preguntar <5 escuchar» 
los niños. 
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palabra Mais (1) permaneció solu casi diez minutos. 

! £n este momento pasaba por allí un vecino del pueblccito, llamado José Ba- 
tía, Sorprendido al oir aquellos cantos y al ver tanta gente reunida, dijo: 

— i\'o hay mas remedio que rogar á Dios; los Prusianos están en Laval (2). 

Esta nueva, quo por su naturaleza debia poner en conmoción á todo el pueblo, 
tfhizo la menor impresión en los presentes. 

—Aunque estuviesen ú la entrada de nuestro pueblo no tendríamos miedo 
ligaoo, dijo una mujer. 

José Bubiu entró en la Granja donde le refirieron todo lo que veían los niños, 
«rio que participó de la emoción general y so puso á rezar con ellos. 

Entretanto continuaban los niños el canto del Magníficat . Al final de él leían 
a letras de oro de 25 centímetros de altura: 

M AI8 PRIKZ, MES ENFATÍTS (3). 

Cien veces deletrearon los niños y leyeron estas palubras, instados por el Pur- 
roüojas Hermanas y los circunstantes, Jamás se detenian un punto, nunca titu- 
kaben ni incurrían en contradicción. 

' Todos participaban de la mas profunda y religiosa emoción. Los incrédulos ya 
so osaban reirse, y la mayor parte de los presentes lloraba. 

La hermosa Señora sonreía siempre. Eran entonces las siete y media. 

Abrióse la puertu grande déla Granja en laque mas de sesenta personas 
toban un abrigo contra el frío que era ya .escosivo, A la ontrada se coloca- 
ra sillas eu lasque se sentaron los niños. A oada momento* se levantaban parama, 
sifohr, con gestos animados y expresivos, los sentimientos deadmiraoion que les 
^piraba el espectáculo de la visión, que ellos y nadie mas que ellos tenían la di. 
¿i de contemplar. 

—Vamos, dijo el Cura, á cantar las letauíus de la Virgen, y ó pedirle que 
Epmifieste su voluntad. 

&)r María Eduarda comenzó las letanías. A la primera invocación, gritaron 
mámente los niños: 

—Se forma otra cosa.... Son letras también.... Una 1) 

Y yu uno yu otro, procurando cada ouul ser el primero, fueron nombrando 
I»* letras de las siguientes palabras, cuya escritura quedó terminada al lin de las 
palas: 

Dieu voijs exaucera ex rr,r de TEAirs. 

Estas palabras estaban escritas en la misma línea que las primeras, siendo de 
ipnl tamaño y también do oro. Después do la palabra TEMPS había un punto, tan 
gnmdecomo las letras, y como estas de oro: los niños lo comparaban á un sol. Eá- 
ále< adivinar el jñbilo de los asistentes al recibir esta misericordiosa promesa; 

J)m on oirá dentro de poco (4). Por todas partes no se oían mas que ex- 

(1) Dejamos las palabras en francés y tales como se escribieron, pues solo en su 
criginal tienen explicación muchas de bis expresiones do los niños. Aunque suponemos 

todos los lectores las entenderán, ponemos su traducción castellana al pié. Mais, 
Pero, (Nota del Traductor.) 1 1 

(2) K1 rumor de la ocupación de Laval se había extendido por toda la Bretaña. Sin 
«alargo no era cierto: solo estaban u dos kilómetros de la Ciudad, cuyos habitantes con 
nion aguardaban el momento de verlos entrar. La Santísima Virgen protegió la ciudad 
^t»le tanto» fieles la invocan en el antiguo Suntuario de Avoniéres. El solemne voto íí 
m atribuimos nuestra salvación, se hizo en esta iglesia el Viernes 20 de Enero (tres 

después de la aparicionjpor el Sr. Ohispo, rodeado de todo el Clero y una gran muche- 
dumbre de fieles. 4 

(3) Puro rogad, hijos míos. 

W Dios os oirá dentro do poco. Preguntamos á Eugenio con qué intenciou 
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clamacioncs gozosas en medio de lágrimas y suspiros 'producidos por la mas viv 
emooion. La Señora miraba á los niños y sonreía. 

— ¡Se sonríe, se sonríe!... gritaban los niños riendo también ellos con infantil 
alegría. ‘ * 1 2 3 4 5 

Cantóse después el Inviolata, Al empezarlo anunciaron los niños que upare, 
cían nuevas letras sobre el mismo cartel blanco pero en un segundo renglón. En el 
momento en que acababa de cantarse / O (lonco et bien-aimée Mere dtt Christ!, (n 
los niños habían pronunciado letra por letra estas palabrus: " 

Mon fils (2) 

Un rumor y emoción indecibles se produjeron eu el concurso. 

—¡Sí, sí, es la Santísima Virgen! decían los niños. 

— ¡Es Ella, es Ella...! repetía el pueblo. 

Al fiu del Inviolata y Salve Regina, que siguió á aquella, la mano misteriosa 
é invisible trazó nuevas letras. Los niños leyeron: 

Mon fils se laisse (3). 

Sor Vitalina que estaba sentada en medio de los niños, díjoles entonces: 

— Monjil s se laisse .... Eso no hace sentido. Mirad bien: sin duda dirá: Jfon 
fils se lasse (4). 

— Nó, uó, Hermana, decían, hay una I..., Y repetían una y otra vez la pala- 
bra laisse. A poco exclamaron con viveza: 

— Aguardad, aguardad... es que aun no está acabado: hay mas letras. 

Antes de finalizar la Salve, leyeron: 

MONS FILS SE LATSSF. TOt7CHF.Il (5). 

Un gran rasgo, dorado como las letras, se formó lentamente debajo de esta se- 
gundó, línea. 

Habían cesado los cantos. La multitud conmovida, oraba con recogimiento, 
El silencio no era turbado mas que por la voz de los niños que repetían á oadu ilu- 
tante la inscripción entera, que abajo copiamos tal como la describieron á los cir- 
cunstantes y después la han reproducido á nuestra vista un sin fiu de veces. 

Pero rogad, iiuos Mros; Diosas oirá dentro de poco. 

Mi Hijo se deja conmover. 

— Elevad un cántico á la Virgen, dijo el venerable Párroco. En seguida cantó 
Sor Eduarda: 

María, dulce nombre, 

Madre de la esperanza, 

Ituega (i Dios por nosotros, 

Y proteje á la Francia. 

Entonces la Santísima Virgen levantó á la altura de sus hombros, las manos 
que hasta eutouces había conservado caídas v abiertas, y agitando dulcemente los 
- ledos, como si fuera acompañando el canto de los niños, los miraba con una sonri- 
ia de infinita dulzura. 

1 1 abia hecho sus oraciones y nos respondió: — Yo oraba para que no fuese herido mi lar* 
mano, para obtener la paz, la retirada do los Prusianos y la vuelta de la tranquilidad. 
Entonces sintió que era escuchado. Todos los asistentes dijeron: — La guerra Váíiter* 
minar: vamos á gozar de paz. — Sí, dijo el niño, poro rogad. É hizo comprender á todo? 
el sentido de esta palabra pora que hasta entonces había parecido extraordinaria. 

(1) Oh dulce y queridísima Madre de Cristo! 

(2) Mi 'Hijo. 

(3) Mi Hijo so deja.... * 

(4) Mi Hijo se cansa. 

(5) Mi Hijo se deja conmover. 
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—¡Se ríe, se ríe!... gritaban los niños. Y daban saltos de júbilo, butiondo pal- 

y repitiendo una y mil veces con una expresión imposible de retratar: 

^¡OU qué hermosa! ¡Oh qué liermosu!.,.. 

A la vez lloraban y reían con ellos todos los asistentes. En los rostros de los 
f-lices niños veían pintados, junto oon la mas viva sinceridad, como un dulce re- 
fjejo de la sonrisa producida por los transportes del júbilo. 

J Hacia el final del cántico, que tiene ocho estrofas, la inscripción permaneció 
completa cerca de diez minutos. Después se desvaneció. Pareció á lo» niños que 
ani laja de color celeste, pasando rápidamente sobro las letras, las oonltaba á sus 
ojos. Luego cantaron: 

Dulce Jesús, el tiempo ya es venido 
De dar perdón al pecho penitente, 

A tu Bondad Suprema ni un latido 
Jamás ofenderá mientras aliente. 

F1 semblante de los niños ouyó en una profunda tristeza. Era un reflejo de la 

visión. 

— Se entristece, decían. Y exclamaban á poco. 

—¡So forma otra cosa! 

Y vieron i los pies de la Virgen una cruz roja, como de sesenta centímetros, 
jobrela que habia un Cristo del mismo color. La Señora bajó sus manos, que du- 
rante el canto anterior las habia mauteuido á la altura de los hombros, y tomó el 
Crucifijo, inclinándolo háoia los niños, á quienes pareoía presentarlo. En lo alto de 
la Cruz sobre un papel blanco muy grande, estaba escrito con letras rojas: Je- 
jrcniSTO. 

Como de estribillo á cada copla del canto, se entonaba el Parco Domine . La 
Santísima Virgen parecía orar también con los circunstantes, llena de tristeza y 
recogimiento. 

. De pronto se separó de sus pies una délas estrellas y subiendo por el lado iz- 
quierdo, atravesó la faja ó oerco celeste y encendió la vela que se hallaba á la al- 
tura de las rodillas: luego hizo lo mismo con la que estaba ai hombro izquierdo. 
Y elevándose después sobre la cabeza de la Virgen, corrió ni Indo derecho y pren- 
dió en las otras dos velas. En seguida so elevó otra vez, penetró do nuevo la au- 
reola y fue á colocursc encima de la cabeza de la Virgen, donde permaneció sus- 
pendida. 

El pueblo silencioso y conmovido oraba sin cesar. Sor María Eduarda entonó 
ti himno, Ace tnaris ale lía . Mientras se cantaba desapareció el Crucifijo. La So- 
noro, abriendo los brazos tomó la forma de la Concepción. Sobre cada uno de sus 
hombros apareció una erucecita blanca como do veinte centímetros. 

— Estas cruces, decían los niños, estaban fijas sobro los hombros de la Virgen. 

—La Madre do Dios sonreía otra vez á los niños, que gritaban gozosos; 

—¡Serie...! ¡Serie...! 

Eran entonces las ocho y media. El venerable anciano diio: 

—Amigos mios, vamos todos ahora ú hacer el rezo de la noche. Y se arro- 
dillaron. 

Al hacer el exáruen de conciencia, los niños, que no quitaban los ojos de la ce- 
lestial visión, anunciaron que un gran velo blanco se elevaba de los piés déla Vir- 
gin y subia lentamente basta cubrir la cintura: luego siguió subiendo poco fi poco 
y feó al cuello. 

Ya no veían los niños mas que el rostro hermosísimo do la Señora que conti- 
nuaba sonriéndoles. 

A poco veló su cabeza. Solo quedaba ya visible la corona con la estrella que 
tobre ella estaba tija. Momentos después, desapareció todo, junto con el gran cerco 
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celeste y las cuatro luce3 que habían permanecido encendidas hasta el iin de la 
visión. 

El Párroco llamó a los niños desde el interior de la Granja donde se encontra, 
ba sentado. 

— Veis ahora algo? les preguntó. 

— No, Señor Cura, contestaron ala vez, todo ha desaparecido. Nada hay ya. 

Eran las nueve menos cuarto. 

El pueblo se fue retirando pooo á pooo, hablando do un acontecimiento tan pro- 
digioso y llevando en sus corazones una impresión indefinible do profunda dulzura. 

Este maravilloso suceso se estendiócon la rapidez del pensamiento. Ni un soló 
incrédulo se encontrarla en toda la Parroquia. 

— Conocemos muy bien á los niños, decían todos, y no son capaces de inven* 
tai* una cosa como esta. 

Todas las noches, del pueblo y aldeas circunvecinas acuden multitud de iieles 
a la Iglesia, demasiado nequefia pura recibir íi tanta gente. *Se reza el Santo llosa- 
rio, se entonan algunos ao los himnos cantados en la Granja la noche do ia apari- 
ción, y solo los que han asistido a tau religioso acto podrán imuginarse la ardiente 
fé y religiosa piedad de aquella muchedumbre piadosa. Nosotros nos hemos con- 
movido hasta el punto de derramar lagrimas. 

Y al salir de la Iglesia todos tienden los ojos al Cielo y preguntan á los niños 
silia vuelto á aparecer la celestial visión. 

Muchos peregrinos, venidos unos de las diócesis limítrofes, y de mas lejos 
otros, acuden continuamente' al pueblecito de Pontmain. Visitan la Granja, \en 
y preguntan á los felices niños, que ú pesar del cansancio que tanta pregunta les 
causa, se prestan de buen grado y con gusto a cuanto se exige de ellos. 

Muchas personas, hasta hoy incrédulas, han venido á Pontmain atraídos por 
un sentimiento de mera curiosidad; pero heridas y cautivadas á pesar suyo por la 
sencillez y candor do los niños, y por las maravillas de que lian sido testigos di- 
chosos, se vuelven convencidas de su veraoidad y do la misteriosa y consoladora 
aparición. 

La Diócesis de Laval, tan profundamente religiosa, se considera feliz al pen- 
sar que ha' sido escogida por la Santísima Virgen para manifestar su maternal 
cariño y los misericordiosos designios de su divino Hijo sobre nuestra culpable y 
desgraciada naoion. 

Correspondamos a tan insigue favor, redoblando nuestra fé, nuestro amor 
y confianza, y manifestándonos cada vez mas devotos de la Madre de Dios. 

¡Ojalá que las piadosas ofrendas de los peregrinos permitan levantar muy 
pronto en Pontmain bajo el lugar de la aparición una capilla, que enseñe á las 
generaciones venideras, unido al testimonio de nuestro filial reconocimiento, el re- 
cuerdo de las misericordias de María! 

CARTA PASTORAL del Sr. Obispo de Laval al clero de su Diócesis, con motivo del 
acontecimiento de Pontmain, 

Xa iv//, Sábado Santo s 8 de Abril de 1871. 

Queridos Cooperadores: 

Antes de abrir la larga serie de nuestras visitas pastorales del presente año, he* 
mos querido publicar algunas líneas acerca del hecho que ha tenido lugar el dia 17 
de Enero en la pequeña Parroquia de Pontmain. No es nuestro ánimo caracterizar 
ni calificar las circunstancias de este suceso; poro esto no obsta para que lo creamos 
digno de conservarse en los archivos parroquiales, al lado de loa acentos dolorosos 
que ha arrancado de nuestro corazón la triste época que atravesamos y de la que 
aun no nos vemos libres por completo. 

De Laudivy recibimos en un escrito muy detallado la primera noticia de los 


¿CflMB verdaderamente extraordinarios que acababan de realizarse en Pontmain. 
d 17 de Enero desde los seis hasta cerca de las nneve de la uoche. El digno sacer- 
dote que nos enviaba el relato, persona de recto criterio y do lodu nuestra confian- 
za, nos declaraba que invitado por el respetable anciano, Cura do la Parroquia, á 
que fuese k Pontmain para enterarse de lo que tenían que contarle onatro de sus 
pequeños Feligreses, no había podido menos de acceder k su deseo tan vivamente 
expresado, pero que ul ponerse en camino iba dispuesto fi no dar asenso á nada do 
cnanto so lo refiriese. 

Mus sucedió todo^lo contrario. Después de haber oido sucesiva y separadamen- 
te á caria uno de loa niños, después de haberles hecho numerosas objeciones, y pues- 
to en juego todos los medios imoginables para hallar contradicción cutre las res- 
puestas de unos y otros y en las de onda uno en particular: después de haberlos 
fisto afirmar invariablemente las mismas declaraciones acerca de todos los puntos, 
con las señales mus evidentes do una inteligencia segura y cierta, y de úna oon- 
cieuüia al mismo tiempo incapaz de inventar y sostener con lauta imperturbabili- 
dad una serie de mentiras que serian horribles en materia tan grave: el respetable 
Pean deLandivy vi 6 , sin manifestarlo fi nadie, que surgían en su alma nuevos 
sentimientos, y así me lo confesaba en su carta. 

Esta comunicación quedó sin respuesta durante algún tiempo. Después reci- 
bimos «tras que lograron la misma suerte. Pedidas ulgunas explicaciones y reque- 
ridas ciertas noticias, recibimos k poco un nuevo relato mus preciso y comploto 
que el anteriur, pero que ni discrepaba de esto en lo sustancial, ui agregaba nada 
nuevo. Estos relatos, por dignos que fueran de estima', no podían bastarnos en mo- 
do alguno, por lo que juzgamos conveniente que algunos sacerdotes respetables de 
Laval v Profesores de nuestro Seminario, fuesen k visitar á Pontmain, aunque sin 
misión formal, pura ver y hablar á los niños. Uuo de estos dignísimos sacerdotes 
hixo dos vioges, y pasó allí todo el tiempo necesario pura recoger de los niños, de 
3113 padres, de las Institutrices, y de casi todo el pueblo cuanto pudiera dar nueva 
laz al conjunto do los hechos referidos, y sobre el valor que convendría atribuirse 
al testimonio prestado por los niños. El resultado de estas investigaciones ha podi- 
do leerse en el opúsculo que dicho señor ha redactado y publicado, con nuestra au- 
torización y permiso, bajo el título de Acontecimiento de Pontmain ( 1 ). 

Por último, recientemente Mr. Yincont, nuestro Vicario General, recibió do 
Aosd encargo de personarse en dicha Parroquia en unión del Arcipreste deErnée 
y el 8 r. Dean de Landivy en calidad de asistentes, para abrir una información canó- 
nica acerca de esto sucoso y todo lo quó a él se refiriera. Dicha información se hahe- 
j * y " a resultado tan amplia como ha sido posible. En nada contradice á los re- 
bles anteriores de que tanto so lia hablado y quo tau conocidos son de todos. 

Nada indioa que pueda surgir ya duda alguna, y cu cualquiera otra mate- 
nano titubearíamos en asegurar que la causa está plena y suficientemente ins- 
truida, Pero la Iglesia no tiene costumbre de precipitarse on sus juicios, y Nos- 
otros ajustaremos nuestra conducta ú la de la Iglesia. El proceso permanecerá por 
a ~ ora en poder nuestro para estudiarlo cou madurez. Y si, como esperamos, llega • 
H momento cu que nos sea posible y permitido declarar que esto no es un abomi- 
nablo concierto de euutro ñiños que han inventado tan peregrina historia, sino que 
estos nmos, de los quo el mayor solo cuenta doce años, pertenecen á familias hon- 
™ s >' sinceramente cristianos: que tienen inteligencia de lo que dicen, y brillau 
pj»r sn virtud y piedad: y que en sus pulabras no se descubre la menor sombra do 
jl maoion ^ mentira: confiad en que así sabremos declararlo. Y si del mismo modo 

d sernos posible y evidentemente permitido, como también lo creemos, decla- 
rar coq plena se guridad de conocimiento y de conciencia, que la Inmaculada Vir- 
il) Es el mismo que damos traducido en las anteriores páginas. 
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gen, nuestra Madre y perpetua Putroua, se ha dignado aparecer y ser vista dnm»f 
mas de dos horas por estos piadosos e inocentes niños, en medio de una mnS 
atenta y conmovida de fieles que no veiau nada: y que es Ella misma h o, ,1 u 
tenido la dignación de hacer brillar el dia 17 do Euero de 1871, á vista de loan* 
n os en grandes caracteres de oro, estas palabras poco á poco escritas: Pero im nA1 ¡‘ 
ir jos arroa: Dros os oirá djbntro de roño. Mi Hijo se deja conmover* nodoi 
esUar seguros de que, cou gran satisfacción de nuestra parte, proclamaremos mnr 
alto esta verdad. Pues no pertenecemos al número de esas inteligencias raquiticM 
que suponen que Dios no se ocupa de las cosas de este mundo, 6 que oreen que & un 
difíciles los milagros á Aquel que es la Bondad por esenoia, y k Uuien se ha da.ln 
todo poder en el cielo y en la tierra. 0 

Pero ya lo hemos dicho; esperamos que pronto llegará el momento de hablar 
con mayor cluridad y certeza. Entretanto, no vemos inconveniente alguno en mani- 
festaros desde hoy que la citada aparición de Poutmain y la creencia que nn\ 
testifica, no han dado lugar k desórdenes de ningún género, sino que, antes al con- 
trario, han contribuido k avivar la piedad de los pueblos; y que el deseo por muchos 
manifestado de levantar un Santuario bajo el lugar donde se realizó la celestial 
aparición, será cumplido á condición de que dicho Santuario no reciba advocación 
alguna que no sea por Nos autorizado. Este no será por oonseonenciu sino un modes- 
to altar ó un nuevo templo dedicado á la Gloria de Dios en honra de la misericor- 
diosa Madre de Dios y de los hombres, cuyos innumerables beneficios cubren la 
sobre-buz de la tierra. 

Hé aquí lo que teníamos que deciros. 

Recibid, mis queridos cooperadores, fieles servidores de Dios y de María, mil 
mas vivos sentimientos de cariñosa atenoion en Nuestro Señor y en su Santa Madre. 

t Casoiiro-Alejo-José, Obispo de Laval 


LA SALETA, LOURDES, FONTMAIN. 


Estas tres apariciones de la Santísima Virgen en Francia, se han verificado áe 
dooe en doce años. Tuvo lugar la primera cu 1846, la segunda en 1858 y a nriuci- 
pios de 1871 la tercera. Cada una de ellas tieue su carácter particular, y Pin em- 
bargo las tres purecen unidas por un lazo común y tienden á un mismo fin. 

Han corrido 21 anos desde el hecho de la Saleta. En una mañana despejada dfi 
Setiembre, como al mediodia, se apareció la Virgen en una montana del Deifinado, 
llamada La Saleta , á dos pastoréalos, Maximino Giraud y Melania Matthicu, de 
edad de doce años aquel y trece esta. La Reina del Cielo ceroada de resplande- 
ciente luz apareció sentada, ocultando el rostro con sus manos, y como poseída de 
proíunda tristeza. Después so levuutó, hizo que se le aproximasen los niños yles 
dirigió la palabra. ”A1 hablarnos, escribía mas tarde Melania, gemía y derramaba 
copiosas lágrimas. Estas eran brillantes y no caían sobre la tierra, sino que des- 
aparecían como centellitas de fuego. El rostro do la Virgen era blanco y afilado: 
sus ojos eraii dulces y la mirada tan afable que nos cautivubay atraía liácia Ella, ’’ 

Las primeras palabras de María á ios pastorcillos fueron estas: ”Si mi pueblo 
no quiere someterse, mi Hijo descargará por fin su brazo, quo es tau pesado y ter- 
rible que ya no puedo detenerlo inas.” En seguida enumeró las oausas do la cólera 
divina, la profanación del Domingo, la blasfemia y la transgresión de las leyes de 
la Iglesia. Después predijo los males que vendrían á visitar la tierra en castigo de 
aquellos pecados, las cosechas se perderían, el hambre asolaría la faz do la tierra y 
una mortandad espantosa se pasearía por los pueblos. Pero que si los hombres 6e 
convertían á Dios, este los perdonarla y su bendición derramaría la abundancia 
sobre la tierra. 
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La divina Mensagora terminó su discurso diciendo á los niños: ” Vosotros, hi- 
jea mió», repetiréis esto á todo mi pueblo.” Antes de dejarlos, confió á oada nno de 
Jilos un secreto que han sabido guardar fielmente: Nuestro Santísimo Padre Fio IX 
ha sido el único á quien se ha comunicado. No es ocasión ahora de referir los in- 
numerables prodigios que lian venido á confirmar la verdad de esta aparición. La 
fuente que brotó del Beño de la roca, las miraciones y repetidas con versiones ullí ve- 
riücadas, el numeroso concurso de peregrinos llegados de todas partes, y el culto de 
Xuesíra Señora do La Saleta, uutorizado por la iglesia, han tenido eco en todo el 
mundo. Ni tampoco nos detendremos en probar el carácter conminatorio de esta 
misión de María: la Virgen enumera las iuíidolidades de su pueblo, anuncia ter- 
ribles venganzas, é invita á sus hijos á que se conviertan de una vez. El secreto 
oue revela á los niños, y especialmente á Melania, predice espantosos castigos par- 
ticularmente para la Francia. Esta ha visto ya cumplida parte de la profecía; una 
tempestad de sangre v fuego ha caido sobre su suelo durante seis meses: sus ejér- 
ciios, hastu ahora victoriosos, lian sido destrozados y hechos prisioneros en masa: 
catástrofes nunca oidas han venido á humillurla, á empobrecerla y abatirla. 

Doce años mas tarde, vuelve á aparecer la Madre de Dios sobre una gruta de 
los montes Pirineos. Bernardita, ‘niña de dooe años, vé un dia sobredicha gruta 
una Señora de maravillosa bondad y resplandeciente luz y belleza. Su traje es 
blanco con una faja celeste, y una ráfaga luminosa rodea su cabeza. La nina se 
sierra, pero el rostro do la Señora respira tanta dulzura y bondad que cobra con- 
fiioza, y se le noeroa á una señal que la hace. La misteriosa desconocida le habla 
te el dialecto del país y le dice: ”Sov la Inmaculada Concepción.” Después le ma- 
nifiesta su deseo de que se la erija allí un Santuario. Las apuriciones se repiten du- 
rarte un mes, y llegan ai número de 18. Bernardita vá todos los dias á la 
(fruta: acompáñala un pueblo inmenso que, aunque no vé á la Virgen, observa á 
boina que reza transfigurada, extática, sonriendo á su querida visión, y suspen- 
dida algunas veces sobre la tierra por una fuerza invisible. Como señal de su pre- 
sencia, la Virgen hace brotar de la roca uuu fuente pura y abundante, emblema de 
lugracias que vá á derramar en aquel santo recinto. Lus curaciones y milagros em- 
piezan á multiplicarse. Levántase sobre la roca un magnífico Santuario. Los in- 
itédulos van á visitarlo y deponen su incredulidad y se hacen fervientes católicos. 
Uno de ellos, Enrique Lasserre padece de una ceguera incurable, pero aun es ma- 
yor la que domina á su pobre alma: el agua de la fuente devuelve la luz á sus ojos, 
y abre su alma á la verdad católica que hasta entonces hubiu menospreciado. De 
su pluma inspirada brota como poético tributo de amor y reconocimiento la precio- 
sismo obru que ha publicado acerca de la Aparición y milagros da Nuestra Seño, 
ntde Lourdes, y que constituye mas bien que una respuesta, una gloriosa victo- 
ria sobre el racionalismo sistemático que niega toda intervención sobrenatural. La 
incredulidad podrá presentar sofísticas razones, lanzar una mirada de desden, y 
burlarse de los milagros en la gruta verificados: pero estos son innumerables, evi- 
dentes, irrecusables y atestiguados por pueblos enteros, por ignorautes y por sa- 
bios, por lus autoridades civiles y por la misma ciencia. Y cuenta que la ciencia 
del siglo diez y nueve, no es la oscurantista y bárbara de las pasadas generacio- 
nes, como dicen en su necia petulancia los modernos sabios que hoy pretenden dar 
lecciones á la humanidad. 

<fá cuál es el carácter predominante de la aparición de Lourdes? Creemos que 
^ el gozo. María so muestra siempre radiante de dulzura y eu todo el esplendor 
je Virgen Iumaculada. Un acento sublime y divino brota do su boca: ”Yo soy la 
Inmaculada Concepción.” El augusto misterio, por Fio IX definido cuatro años 
jntís, es á su vez proclamado por los labios inmortales de María. Esta afirmación, 
becha á poco de la Definición Dogmática, irá á llenar de júbilo las almas, paraacer- 
carlas ma3 y mas háoia el ideal sublime de la pureza sin mancilla. 
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¿Y esta aparición se relaciona con las otras (los? Así lo creemos. 

A poco de las amenazadoras predicciones de Lu Saleta, había sido proclamado’ 
el dogma de la Cuueepciou. Por este solemne kouienago rendido á su. pureza, ^p e . 
rabau los líeles de María una recompensa extraordinaria: recompeusa para el Pon. 
tífico quekabia pronunciado aquella palabra de fé: recompensa parala Iglesia y los fíe J 
Ies que la habían acogido amorosamente, Y cuando este duloe presentimiento haoe 
palpitarlos corazones de todos, hé aquí que durante un mes se neja vdr en la tierra 
en el brillo de su Inmaculada Concepción, como si de este modo quisiera darnos á en. 
tenderque bajo tau hermoso nombre sería la Libertadora del mundo. ¿Y no es este 
un rayo de esperanza, que luce entre la amenazadel castigo y su terrible cumplimien- 
to? lii mundo será salvado por María Inmaculada. La Iglesia, libre de sus enemi- 
gos por Muría, salvuránl mundo. 

Toamos ahora confirmada esta esporanza por Muría. Francia, la nación mas 
torriojomento amenazada según la revelaoion hecha en La Saleta, se encontraba en 
el mayor abatimiento el dia 17 de Enero del presente año. Una guerra usoladorn, 
cuyas circunstancias no registra jamás la historia de los pueblos, la había humilla- 
do, empobrecido y destrozado. En estos momentos de desesperación y do agonía, 
muéstrase por tercera vez la Madre de Dios. Según el testimonio de los ñiños de 
Pontmain, la nueva aparición tiene ciertos puntos de contacto con la de Lourdes. 
La Virgen se presenta bajo la forma de Inmaculada Concepción. Conviene notar sin 
embargo una diferencia. La Virgen de Pontmain lleva el luto de las desgracias déla 
Francia: un velo negro cubre su cabeza y cae sobre sus hombros. 

Y no obstante su tristeza, Muría trae ai inundo un mee saga do esperanza y con- 
suelo. Durante su presencia, que dura tres horas, son cortos los instantes en (fue de- 
ja de sonreír á los niños. Además, dáá comprender con un signo magnífico el carác- 
ter de su misión. Una mano invisible traza* á sus pies con letras do oro estas conso- 
ladoras palabras: pero rogad, hijos míos, dios os oirá dentro dio poco. Mr hijo 
se deja conmover. Luego muestra á este Hijo Crucificado, y el dulcísimo nombre 
de jesús aparece sobre la cruz roja. Diez dias después de este acontecimicnso, lapo, 
bre y desgarrada Francia respiraba a la noticia del armisticio, seguido á poco dolos 

Í íreliminares de la paz, y en ella podemos ver ya un primer beneficio alcanzado por 
a protección de María, lista paz, por miserable y vergonzosa que sea, os ein dndu 
alguna un mal menos deplorable y terrible quo el tristísimo estado en que se encon- 
traba la Francia, pues la infeliz ya no se batía, sino que se desgarraba mus y mas. 
Pero no será este el único beneficio de María: su sonrisa maternal y las palabras w- 
crita3 en el cielo, manifiestan que muy pronto Dios se dejará vencer por las oracio- 
nes de los justos, y hará brillar así en la castigada Francia como en las demás un- 
ciones del mundo el triunfo de la verdad y de la justicia. 

La Saleta, Lourdes, Pontmain: lió aquí tres manifestaciones de su inmenso amor 
do madre. La Virgen defenderá la causa de su pueblo. La salvación del mundo 
rá el don de la Iumaoulada María: toda la tierra lo sabrá, y Jesucristo y su divisa 
Madre serán glorificados. 


Este impreso está de venta en Cádiz al precio de medio real en las principales 
librerías. En Madrid en casa de D. Miguel Olamendi.— Se remite lueru franco de 
porte, enviando un sello de medio real á D. José María León y Domipguez, presbí- 
tero, calle de San Juan núm. 40, Cádiz. — En los pedidos hechos al por mayor, pá 
libreros ó personas piadosas que quieran propugar ó repartir gratis esto opúsculo, w 
liará la siguiente rebaja: 25 ejemplares, ÍO rs. — 50 ejemplures, 19 rs. — 100 ejem- 
plares, 35 rs. — 200 ejemplares, 64 rs. — 300 ejemplares, 92 rs. — Pura obtener esta 
rebaja hay que dirigirse al mismo Sr. León, en Cádiz, Al pedido debe aconi* 
pafiar su importeen libranzas ó sellos. No se concede descuentqpor comisiones ni giros. 


